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Al dedicar á V. E. esre mdimento de 
trabajo entre demo~tratiJ >o !/ literario, prc· 
lende su autor, por llevar al frenre tal 
nombre, darle con él el merecimieuro que 
en su contexto 110 supo infundir. 
Con él va igualmente la admiración fer-
. viente d la meritisima la/Jor que durante 
la brevisima estancia de V. E. en Córdoba 
lleva realizada, haciendo Patria, no ya 
en esta ocasión por el invencible esfuerzo 
de la espada, sino por el tesón prodigioso 
y constante de la Ense11anza !/el Trabajo. 
EL AU f OR. 
Influencia de los Establecimientos 
Militares de Córdoba 
sobre la Agricultura de la comarca 
__..,,.__ 
Córdoba, casa de guerrera gente 
y de sab id uría ilustre fuente. 
En consorcio harmonioso de ideas y de 
hechos viv ió siempre en Córdoba la espada 
con la pluma, y requiriendo la una cuando el 
empleo de la otra era enojoso, y tomando 
esta cuando aquella caía en ociosidad, el es· 
piritu cordobés, siempre despierto y ágil en 
luchas tanto de brazo como de intelecto, su-
po legar a su posteridad un arrogante y · 
enorgullecedor lema, preclaro timbre de su 
noble ejecutoria, que tuvo ·gen ial insinuación 
con Seneca y Averrhoes hasta ser plena· 
mente confirmado con el espaldarazo del re· 
cio mandoble del Gran Capitán. 
Persistió la fecunda hermandad, gloriosa· 
mente, en el transcurso de los años; y el 
alma andaluza, que tu vo sus más genuinos 
t·epresentantes e11 los arabes de la Bética, 
pulsaba la lira, manejaba el compás y la es• 
cuadra, labraba sus campos de maravillosag 
redes hidráulicas, y se abismaba en el estudio 
de sus amplias bibl iotecas, cuando en el 
enervamiento de la fa tiga, sacudido de su al• 
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qu icel el pol \·o ele los comb<Jtes, vo lvía :í su 
espíri tu la paz serena y fecunda que el ma· 
nejo de la cimitarra había trocado en indo me· 
ñable y embravecido enemigo. 
No mudaron las corrientes contemporá· 
neas la enorgullecedora divisa de nuestra 
ciLtclad, que cuando en la la tencia de la ac· 
tual vida anda luza, rota la quimera de pre· 
ponderancias y conquislas, y atentos sólo á 
la administración y cuido del propio so lar, 
quedó la agricultura como eje y fundamento 
de nuestro sostenimien to y riqueza, conservó 
en ella la mil icia la acción directora que des-
ele antaño venía ejerciendo sobre las princi· 
pa Jes fuentes de producción de la comarca, 
conquistando esta vez el puesto, no por el 
esfuerzo · poderoso de la espada, sino por 
el tesan preclaro e invencible de su inteli· 
gencia. 
Y fué esta vez, más que acción directom 
y espi ritual, labor call ada, intima, práctica, 
sobre todo, de las que predican con el ejem· 
plo, cual correspondía á la esencial idad del 
asunlo, y de ta l indole que, mclafóricamenle 
descri ta, podria decirse que en los cmi1pos, 
el polvo que lev;mlaban las comisiones de 
remonta cam inando de uno d otro corlijo, 
fué estela ele enseiíanza que desterró a1iejas 
y perniciosas rutinas, y en las ciudades, cada 
establecim iento mi litar que con la agricultura 
y ganadería t11v iese relación, escuela prove· 
chosa donde se dilucidaban y llevaban a la 
practica hondos problemas de una y de otm. 
Y más especialmente, en aquel la rama 
de bs ind11strias agricolo·pCCimias que mns 
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relación tiene con el ejército, como es la crin 
caballar, la influencia ele este fue tan directa, 
que no hubo derrotero por aquel indicado 
que dejare de ser seguido inmediatamente, 
ni ense1ianza por él ejerc itada que los pro-
ductores de la niisma olvidaren de llevar sin 
· dilación á la practica. La compenetración , en 
este punto, del Ejército y la Agricultura fue 
tan intensa que el consorcio harmonioso de 
que al principio hablara , no se vió turbado 
un momento, en tales cuestiones, por la más 
liviana divergencia. 
No podia asi menos de acaecer, cuando el 
derecho que nuestra comarca tenia á que 
en ella encontrare asiento ta l ramo de pro- ' 
ducción que por igual intere>-a al E~erci t o 
y la Agricultura, babia sido sancionado por 
la preponderancia que en tal produccibn al-
canzara desde hacia muchos siglos, y que 
babia llevado á nuestros Monarcas 8 es table-
cer en ella sus yeguadas reales, á abastece r, 
en todos los tiempos, de caball os á sus ejér-
citos, y á favorecer y fomenta r, en fin , por 
medio de sabias disposiciones, pragmáticas 
y decretos, este ramo de la agricultura, de 
cuyo florecimiento depende \lna completa y 
total organización ele los servicios militares 
y por ende de los dependientes del buen re· 
gimen y organización de la nación entera . 
Y como, ya lo dicen los más sabios agró-
nomos, la Agricultura y la Ganaderia deben 
ir siempre estrechamente unidas, los esta• 
blecimientos mi litares que de la crin caballal' 
dependen, 110 olvidando tan elemental ptiil ' 
cipio, llevaron á sus predios y dehesas las 
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prácticas agrícolas más modernas, llegando 
ü ser por tal modo, al mismo tiempo que una 
Estación pecuaria, modelo entre las de cría 
caba llar, una Granja modelo donde los pro· 
cedimientos culturales de laboreo, abono, 
cuttivo de nuevas plantas, especialmente fo· 
rrageras, y otros muchos se vieron implanta· 
dos, sirviendo de provechosa pauta á los la· 
bradores y ganaderos todos de la región. 
Y no hay que olv idar, tampoco, como otra 
de las enseñanzas incomparables que los es· 
tablecim ientos militares vienen demostrando 
en sus fincas, la sustitución del ganado mu-
lar, en las labores agrícolas, por caba llar y 
vacuno, sin acudir para el lo á razas especia· 
!izadas de que sin embargo está Espa1ia muy 
falta. Este enojoso asunto, preocupación 
constan te de agrónomos y zoo técnicos cspa· 
ñoles, ya que algunos han llegado á achacar 
el estado decadente de nuestra agricultura, 
hace muchos años, á la preponderancia del 
ganado híbri do, ha sido, pues, sol~cionado, 
en los ~ortijos lab rados por elemento militar, 
n(erceo a una sabia utilización combinada de 
l o~' dichos ganados vacuno y caballar, segün 
lo exige la perentoriedad de la labor y el 
tiempo en que esta se practique. 
Por la$ especiales condiciones, pues, de la 
comarca para la cría caballar, el Ejército tie· 
ne establecidos en Córdoba los más impar· 
!antes centros que con la misma se relacio· 
nan, habiéndose erigido estos, por el so lo es· 
fuerzo de su labor, en elementos directores 
d~ tal producción. 
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Y por la unión intima, ya mencionada, d • 
la Ganadería y la Agricultura. tales estable· 
cimen tos son también Granjas modelos don· 
ele los mas modernos conoc imien tos agrico· 
las encuen tran aplicación cumplida . 
Tres establecimientos militares de J~s ya 
tácitamente ind icados, son los que, en Córdo· 
ba , dan mas relieve i1la importancia agrícola· 
pecuari(\ de la región, y ele los cuales liare 
mención especial; y son, el 2. 0 Establcri· 
mien to de Remonta, el 2.0 Depósito ele Se· 
m~n ta l es y la Yeguada Militar. Ot ros es-
tablecimien tos, como la Fábric:J militar de 
Harinas, desaparecida ya de Córdoba, mar· 
caban su in fluencia agríco la e pecia l en la 
comarca; ésta, por su demanda en el mercado 
de granos, á tal extremo, qu Córdoba, des· 
pues de in fructuosos trabajos real izados para 
que ele ella no fuera tras ladado es te i•npor· 
tantc establecimiento mi litar, ha conserruido 
que quede en la población una comisión per· 
manen te ele compra de trigos, que no so lo 
adquiere graneles cantidades de granos, ino 
que también favorece á los pequeños pro· 
ductores. Pero la in fluencia de estos estable· 
cimientos no es, co rn o la de los otros men· 
cionados, de acción directora, especial, pro· 
ductiva, como se pasa á describir. 
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2. 0 Establecimiento de Remonta 
Preocupación constante de los elementos 
directores de la milicia , ha sido siempre la 
remonta do sus ejércitos, y preocu pación 
acaso mayor alin ha sido, n los ga naderos, 
la recria del potro desd su destete hastil la 
ctJ¡¡d en que llega <i ser caballo. 
Jierrnnnaclas amrns, encontraron ampl ia 
solución al crearse los es tablecimientos de 
remonta del ejerci to, mediante los cuales, el 
ganadero se ve libre ele tan engorrosa cues-
tión , llegando á serie más lucrativa la pro-
ducción del cabJIIo, que, acaso ele otro mo-
do, le resultare onero a. 
Esta labor ele fomento indirecto de la pro-
ducción caballar que ejerce el Estado, es 
tanto mfiS benefi ciosa cua nto qu desde el 
pasado aiio se le compra el potro al ganade-
ro desde la edad de un aiio, librando asi á 
éste, en más grande, proporción de las pérd i-
das que durante su recria pudiere experi-
men tar, especialmente si los productos li-
quidas que le rinde e comparan con los de 
otra clase de gnm1dos, c<~s i todos nH\s rústi -
cos que el caballar . 
Sube de pun to b importancia de la Re-
monta, si se considern que su labor es de las 
que producen mós riqueza posi ti va, puesto 
qe fomentan la cria caball ~1r entre los peque-
ños prop ietarios, en los que prec isame11 tc se 
fraguan los ntlclcos c!C' pobial'ión c~ ui na, ya 
que el ganadero en gran scala no necesita 
de protección ni a ·ucta . 
_,,_ 
Y se i ntens ific~ la producción cabal lar fo -
mentándola en peq uef1os predios en los cua-
les carecen los propietarios de las mas ele-
mentales condiciones para la recria del potro. 
Es tan grande la importancia de la Remor-
ta en una región, porque la uti lización del 
caballo, restri ngida en otros importantes ra-
mos, es cad~ día más imprescindible para el 
Ejército, á tal extr mo que ante la po ibi li-
dad de un conflicto europeo, la T riple enten-
te no duda que sa ldrá victoriosa por las gran-
eles reservas de caballos de Francia y Rusia . 
Y como el Ejercito necesi ta del caballo im-
prescindiblemcnte, ha de pagarlo sea cual 
fuere su precio; y actua lmente se esta ope-
rando en toda Espa1a una favorab ili ima 
reacción, en favor de la producción caballar, 
porque en vi rtud á la razón antedicha y ade-
más por un exceso de producción de ganado 
híbrido, que ha ocasionado el deprec io del 
mismo, todos Jos criadores preficr -n el caba-
llo, ya que de su recría, cuest ión la más cliii· 
cil , se encarga la Remonta. 
La labor moral 6 didáctica . más bien, que 
la Remonta ejerce entre los criadores s to· 
dnvia de mayor consideración. Impl ica la 
misma una ensc1anza práctica inin terrumpida 
que obrandll constantemente sobre el <í nimo 
del ganadero le fuerza , casi, ,·1 seguir los pro ' 
rederes de la Remonta. Y esta nseñanza, 
como faci lmente se comprende, irrad ia ¡.>o( 
toda la comarca clond la Remontu asienta , 
La cuestión de razas y In de al i111entación1 
son las que el ganadero encuentm siempta 
de solución más difici l. 
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Perdida, acaso para siempre, la buena ra-
za andaluza, si bien en esta prov inci~ de 
Córdoba es donde quedan más vestigios de 
ella, y no e"istienclo para la producción caba-
llar casi otro mercado que el del ejercito, la 
demanda de es te era la pauta que indicaba 
al ganadero el ca mino <i seguir. Pidió la Re-
monta, hace unos veinte ó treinta aiws, ca-
ballos de mayor alzada y mas fuerte con for-
maci ón que los hasta entonces producidos, y 
los cr iadores, siguiendo las indicaciones de 
la misma, cruza ron sus yeguas con sementa-
les Norfoll<, pr incipalmente, de cuya raza 
ex isten vestigios en muchas ganaderias an-
daluzas . 
Demandó despues el Ejército caballos de 
más sangre y mayor velocidad, y dando el 
mismo la pauta, co mo más adelante se verá, 
los ganaderos cruzaron con el árabe y el 
anglo árabe, cuyos mestizos son de extraor-
dinario resultado, y actualmente están truns-
formando de modo radical la producción ca-
ballar andaluza. 
Re ferente á alimentación una sola ense· 
tianza de la Remonta basta parn comprende¡· 
su trascendental labor en este punto . La su· 
pres ión de la rastrojera para el ganado caba-
llar, en la que, engañando á es:e con un es· 
caso pasto que no al imenta , se cnga1ia el 
mismo ganadero en sus intereses, ha ven ido 
a demostrar que dando abundante y lllltritil'a 
alimentación dumn te el verano, se obtiene 
en el potro mayor crecimiento y precocidad, 
punto que en esta, como en las clcm~s crías 
de r nn :o3, es el 111ás imporlnnlv. 
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Por esta razón, los ganaderos cuidadosos 
del buen nombre de su hierro, t ienen ya co-
mo primera preocupació n, la de obtener du-
rante el verano abundante forrage (alfa lfa, 
maiz) para sus potros, el coste de cuya ali-
mentación se reintegra suficientcm nte con 
el sobreprecio que alcanza, en su venta, el 
potro robusto y vigoroso . 
lnici a da ya la cuestión del problema forra-
gero, tan esencial en esta comarca, al extre-
mo que acaso dependa del mismo la prospe-
ridad de la Agricultura, no he de pa ar en 
si lencio las experiencias verificadas en e ta 
Remonta de Córdoba encaminadas á solucio-
nar el mismo, ya que la prcducc ión forragera 
depende de la cantidad de agua, tan escasa 
en nuestros terrenos. A demás de ex perien-
cias verificadas en las plantas forrageras cul-
ti vadas ya en esta zona, co n apl icac ión de 
prod uctos qu imicos, y otras, de maravillosos 
resultados, han sido las de más feliz in iciati-
va, las de cult ivar nuevas plantas que resistan 
un tanto la escasez de agua de nu stros te-
rrenos. La sulla ó zulla, la reina de las forra-
geras de secano, como la llamaba el ilustre 
Conde de San Bernardo, se ha logrado cul t i-
va rla en terrenos de esta Re rn ~ · n ta , previa 
inoculación de la tierra, con tierra de otros 
sullares que son el vehiculo de la bacteria es-
pecial que en relación simb iótica con la planta 
suminisi ra á esta el nitrógeno nece ario para 
su crec imien to y desarrollo, y que ella, á su 
vez, toma del aire. Esle feliz resu ltado ha 
destru ido la creencia de que la zulla necesi ta· 
re un clima marítimo p::rn \·egetnr, si bien su 
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sostenimiento en nuest t·os terrenos no es iarl 
fácil como en aquellos en que se da espontá· 
nea. Tan es esto así, que en la Yeguat!a Mili· 
tar establecida en la dehesa de Moratalla, ele 
condiciones agronómicas casi idénticas á la 
dehesa de Ri vera d nde radica hoy la Re· 
mon ta, no se ha conseguido un cultivo natu· 
ra l de la sulla, aunque la tierra fué igualmen· 
te inoculada . 
Otra ele las plantas forrageras ensayadas 
en la Remonta de Córdoba, ha sido el cardo 
forragero (Cynara), de exuberante vegeta· 
ción y fácil cultivo, hab iéndose ciado en las 
mejores condicione . Este cardo no lo apele· 
ce el ganado caballar, comiéndolo, sin em· 
bargo, muy bien, el vacuno. 
Y ya que de pun tos relacionados inti ma· 
mente con la Agricul tum se trata, no estará 
de más consignar, que la aplicación de abo· 
nos químicos, ut ilización ordenada de maqui· 
naria agrícola y otras modernas prácticas 
agronomicas, realizadas con lisongero éxito 
en esta Remonta , han sido enscl'tanza uti lisi· 
ma para muchos agricultores práct icos. 
\' si á todo esto se agrega la importancia 
que concede á la población un establccimien· 
to oficial de es ta inclole, con los imnumerables 
beneficios positi\·os que el mismo produce, 
se comprenderá cuán orgullosa estaría Cór· 
doba al con tar en u haber la importancia y 
la transe ndenci, que le concede el 2.0 Esta· 
blecímient o de R~monta , cuya adquis ición 
fué origen y consecuencia de aquel soberbio 
lema que ostenta y que el tesón de sus hijos 
r.onq uistara . 
.,. 
.. 
•e 
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2. 0 Depósito de Cabal los Sementales 
Si grande es para los in tereses agricolo· 
pecuarios ele Córdoba, la importancia que le 
concede ~ 1 2° Establecimiento ele Remonta, 
no la tiene menos, y para e tos últimos es 
Indudablemente mayor, la del 2-" Depósito 
de Caballos Sementales. 
Estos Depósitos, establecidos 11 todos los 
paises que tienen,como el nues tro, la produc· 
ción caballar como una de sus principales 
riquezas, son ele trascendencia grande en la 
misma, porque pueden cambinr por si la ca· 
racteristica de !a dicha producción, mejorán· 
dala ó haciéndola degenerar según la clirec· 
ción que los imprima. 
Representan una colección ele sementales 
de gran va lor, que los gwJacleros, especial-
mente los peque!ios, no pocl nan adquiri r, 
dando lugar, Dcaso , á que degenerase su ga-
nadería, COl! sementales ele escaso valor y 
por consiguiente escasas cualid ades . 
Son, por tal razón, uno de los medios ele 
protección y· fomento que el Estado dispensa 
á esta producción que tan de cerra le inte-
resa y que por convenir paniculannenl á 
Jos intereses del Ejército, no es tán ba jo la 
dirección, como los dcpó;itos de otra clase 
de ganado, de personal f(·cnico, sino h<Jjo la 
del arma de Caballería. Y es qL:e el F.jercito 
se vé en la necesidad de in:p:·i:nir á J,J pro-
ducción caballar la modali Jad J II ~S com·c-
niente, en virtud <i ser él casi el único cle-
manclanfl' de la misma. 
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Y ele aq uí prov iene pr incipalmente la im-
portancia del Depósito de Sementales. In-
fluenCian 1 a población caballar de la región 
entera con los individuos que lo integran y 
hace que la producción de la misma traspase 
incluso las fronteras , dando margen á una 
importa nte riqueza . 
Esta labor protectora del Estado, excede 
casi los limites del mismo en su acción fo-
mentadora , y to hace so lo en razón á ser la 
cría caball ar la que neresita de mas ayuda 
del mismo. Y en es tos es tablecimientos de 
beneficios los más desinteresados para el 
ganade1·o, se le proporcionan , gra tuitamente, 
sementales pa ra sus yeguas. 
ActuR imente, y cuando el ganadero cuenta 
con suficiente número etc yeguas, tiene op-
ción á escoger un semental y Jlel'arlo á su 
propio cortijo durante ia temporada de mon-
ta , abonando só lo cuando el sementales de 
procedencia extranjera , una corta cantidad, 
que equi vale á un módico interés del capital 
que representa el caballo. 
Por existir en su capital el 2.0 Depósi-
to de Cabal los Sementales, dispone Cór-
doba de los beneficios del mismo en superior 
esca la, ya que tanto los arandes ganaderos, 
como Jos pcquei1os, tienen facilidades para 
la elección del semental que estiman más 
apropiado para sus yeguas. 
Y cuando los productos de estos Sementa-
les del Estado son vendidos al Ejército, este 
los adquiere con predilección, y abonando 
una prima por la conocida pureza de su 
origen. 
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Enumerar al detalle la labor del Depósito 
de Sementales con Jos resultados y enseJian-
zas que del mismo se obtienen, y la impor-
tancia que de él se irrad ia para la comarca to-
da en que está enclavado, es larga y pro li ja 
tarea que no cabe dentro de estos diseños 
generales. 
En estos Depósitos se ha puesto, por 
ejemplo, de rel ieve, la comparación energé-
tica en marchas, veloc idades, etc. , de nues-
tro caballo y las razas extranjeras. 
Por acertadas in iciati vas de la Subdirec-
ción de Cría Caballar, para evi tar la mesco-
lanza de razas, que conduciría á un descon-
cierto de la población caballar, que la llevaría 
al estado de va riación desordenada, los mis-
mos, en esta Región, sólo poseen indiv iduos 
de las puras razas española, árabe, inglesa, 
anglo-árabe y cruzados de la primera con 
las restantes. 
Por estar, pues, en el foco de la población 
caballar, Córdoba cuenta con es te importan-
te establecimiento, que, dependiente de la 
milicia , dirige este va lioso r::11no de riqueza 
en la región andaluza. 
Y dando á Córdoba riqueza é importancia, 
viene á s.er, por tal modo, otro de los lazos . 
de unión entre la ciudad y el ejército, que 
justifican el lema que ostenta la misma. 
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Yeguada Mi litar 
Ninguno de los establec imientos militares 
qne posee nuest ra capital, y acaso en este 
orden, ninguno de los establecidos en Espa-
ña, s de mayor fama que la Yeguada militar 
de Córdoba, de gran renombre en toda Euro-
pa y América . · 
Su ya glorioso histo rial pasea su nombre, 
junto con el de nuestra patria chica, por to-
das las naciones civi lizadas que se ocupan de 
sus riquezas naturales, y la idea que la creó, 
con los procederes seguidos en su evolución, 
son tan magistrales, que la docta Inglaterra, 
que ahora piensa es tablecer yeguadas milita-
res, tiene muy p1·esentes los derroteros de las 
nuest ras, en los que se inspira; y los resul ta-
dos que obtenemos en las mismas son tan 
maravil losos, que los franceses, tan patriote-
ros en todo lo que les pertenece, ya no vaci-
lan en confesar que poseemos los mejores 
ejemplares tí rabes que existen en Europa, 
mejores aún que los de su célebre yeguada 
de Pornpadour, y quedan maravi llados cuan-
do conocen el adelanto que llevamos alcan-
zado en los cruzamientos absorben tes . 
Con estas líneas eslá descrita, más que por 
sus incomparables resu ltados y enseñanws, 
la importancia de la Yeguada Milita r estable-
cida en Córdoba por R. O. de 26 de j un io de 
1893, siendo min istro de la Guerra el general 
Lópcz Dominguez. 
La fama que Córdoba ten ia alcanzada en 
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su producción cabn lktr, mo tivó el e tablcci-
miento en el la d la Y ; uncia , clcsp~iés de ,·a-
ri os intentos de creación de la misma, clepen· 
diente unas veces del ministerio de Fomento 
y otras del de la Guerm; siendo, entre otros 
muchos, los fines que pe rseguía la misma, 
nutrir con sus productos los Depositas el 
Sementales del Estnclo, prop rcionar a los 
ganaderos sementales de buena raza, recon-
quistar el buen caballo español, ensayar 
cruzamientos de es te con otras razas y crear 
el caballo del ejercito y las va riedades de 
tiro ligero y pesado, tan necesarias todas en 
España. 
Plan tan vasto y tan nece~ario para la re-
generación de la ganadería, especia lmente 
andaluza, que en tan caótico es tado se enco n-
traJa, ha tenido, en los veinte añ"os que desde 
su creación cuenta la Yeguada, realización 
tan cumplida, que para la misma puede apli-
carse con más razón que nuncn la frase de 
que •ha superado el fin con que se creó • . 
Los Depósitos de Sementa les cuen tan ya 
con elevada proporción de su contingente 
proceden te de la Yeguada, superando mu-
cltos de los puras sa-ngres en ella obtenidos :i 
los más afamados importados del exfr<mjero, 
y siendo su producción mucho más económi-
ca en proporción grande pam los intereses 
del Estado, r,:ae la importac ión ele lo mismos. 
contando además con las gamntias ele la acl i-
matación y la pureza de origen. 
Los ganaderos también adq uieren por ba· 
jos precios excelentes ejcmparc · y es acle· 
más tan crecido el nt'lmcro ele ycguns y po• 
' 
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tras que se enajenan como sobrante por se· 
lección, que ex isten muchas ganaclerias selec· 
tas, en esta provincia especialmente, que 
reconocen por único origen la procedencia 
de la Yeguada. 
En el ensayo de cruzamientos se ha llega· 
do á resultados inesperados. Cruzando el an· 
glo·árabe con el espario l se ha obtenido el 
caballo tipo de Ejerci to, dotado de sobriedad, 
resistencia, velocidad y alzada convenien· 
tes, cua lidades las más necesarias para llenar 
el objeto á que se le des tina. Esta ha sido 
una fecundisima enseñanza para los ganade· 
ros que prac tican la mencionada cruza, ac· 
tualrnente, cuando producen caba llos para la 
Remonta. 
El cruzamiento con el árabe, restituye al 
españo l la pureza de formas en que le habian 
hecho degenerar diversos cruzamientos con 
razas bastardas. En las cruzas de razas ex· 
tranjeras entre si, los resultados no ceden en 
nada á los obtenidos en sus paises de origen. 
Las aclimataciones de las razas importa· 
das, hechas todas en excelentes condiciones 
bajo el hermoso clima de Córdob<J, han sumi· 
nistrado importantes enseñanzas, de las que 
puede deducirse que esta mos en una región 
en1inenternente ganadera , propicia en alto 
grado a la producción de caballos, de los que 
se ob tienen excelentes ejemplares, que con· 
firman el dato legado por 1a historia, de que 
cuando los árabes, cuyos caballos gozan tan 
extraordinaria fama , conquistaron España, 
quedaron admirados . de la velocidad de Jos 
caball os andaluces, cuyas yeguas, decían, 
lns fecundaba el viento . 
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Perdida la pureza de aquel nuestro caballo 
que mejoro las razas de toda Europa y tuvo 
la principal parte en la formación del caballo 
ingles de carrera, y atento siempre el Estado 
á la regeneración del mismo, perd ido cuando 
la desidia y la moda dieron la preponderancia 
á los caballos graneles de torneo, la Yeguada 
Milita r fué el medio más hacedero de llevar á 
real ización con sus enseñanzas fecundas. ob-
tenidas en el campo de la practica y n la 
imponderable región andaluza , el mejora-
miento de tal producción, que clá una ele sus 
más ricas y galanas ca racteríst icas, á la re· 
gión que el Guadalqu ivi r baña. 
Y el tesón invencib le ele cuantos en ello la-
boraron, ar1adió nuevas glorias á la herman· 
dad del Ejército con la Agricultura , y á Cór· 
doba proporcionó honor, fama y riqueza, 
que en el transcurso ele los mios vé aumentar 
de extraordinario modo. 
La labor de la Yeguada Mi litar de Córdo-
ba, establecimiento modelo y ejemplar entre 
los creados en todas las naciones, y de in· 
mensa transcendencia , Í1o ya para Andalucía 
sólo, sino para España entera , merece para 
su reseña y glorificación todas las obras y ar· 
1iculos de prensa á ella dedicados, y los que 
en lo suces ivo ha de ciar margen. 
Exposición constan te de ganado caba llar, 
escuela inmejorable de producción hípica en 
todos los complejos ó1·dcnes que ésta com-
prende, es la Yeguada Militar , ab ierta siem-
pre al que en ella busca enscilanza.ó procluc· 
to. Como el espiritu cordobés, en el que ella 
se inspiró, es además dadivosa y hospitalaria. 
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y la riqueza que In misma produce, del ~t·no 
de Cúrdoha, de la entraña de i\ndalucia, la 
mas pura, fu(• exlraida. y acaso ,¡ Córdoba 
deba los lauros conquistados y los que l1a de 
Sl'gui r conquistando. 
:\ titu lo de cnl'io final, l':ln eslas lineas. 
Dice11 cllus. la exhuhcranlc riqueza de .\lllla-
lurin. y la hermosura de su alma. Codiciadas 
ambas eu su po~l'sitlll. por lo extraordinario 
de su grandeza, llevmon il sus habi1antes <i 
una continua defensa, qut• cuando se asegu-
ró dilató sus frnnleii!S ante el mandoble del 
Gran Capit<in, y conl' irtió <i uno de sus mas 
preciados sclares, Cll casa de g-uerrero gen-
te •. Y cuando a hita de virlorias, la espada 
caia en ociosidad, el espirilu que la animara, 
despit•rto y siempre fecnndo, manejando muy 
dit•stramcnte la afilada razón de su intelec-
to, convirtifi e11 ilustre fnt'Jitt• de sab iduria • 
t•l rand¡¡J inextinto de pasión y cnergias que 
"n el alma de los andaluces infunden la in-
grille f Lll'I'Za de su sol y las em<IIJacioncs 
sum mnemc aromosas Llc sus floreo. 
